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Al  inteligente  Director  artístico  del  Teatro  Romea 
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Derecha  é  izquierda,  las  del  actor 
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Para  esta  obra  ha  pintado  dos  decoraciones  el  escenógrafo  don 


Manuel  Lobo. 


ACTO  UNICO 

CUADRO  PRIMERO 


Una  plaza  de  un  barrio  popular  de  Madrid.  A  la  derecha,  eu  primer 
término,  fachada  de  una  casa,  en  cuya  planta  baja  hay  una  tien¬ 
da  de  comestibles,  con  puerta  practicable  frente  al  público,  vién¬ 
dose  parte  del  interior  de  aquélla.  Formando  ángulo,  otra  fachada 
de  la  misma  casa,  con  un  balcón  practicable  á  la  altura  de  un  piso 
principal,  á  ser  posible.  A  la  izquierda,  y  en  primer  término  tam¬ 
bién,  otra  casa  en  idénticas  condiciones  que  la  de  la  derecha,  con 
otra  tienda  de  ultramarinos  y  otro  balcón  practicable,  en  el  que 
habrá  varios  tiestos  convenientemente  colocados.  Al  fondo,  telón 
de  calle.  Es  de  día. 


ESCENA  PRIMERA 

ENCARNA,  asomada  al  balcón  de  la  casa  de  la  derecha,  hablando 
con  ANTONIO,  que  está  en  la  calle;  MARIANO,  lo  más  apartado  po¬ 
sible  y  medio  oculto,  contempla  á  Antonio  con  envidia;  SEÑOR 
FRASQUITO,  sentado  á  la  puerta  de  la  tienda  del  mismo  lado  leyen¬ 
do  «El  País»;  DEOGRACI AS,  en  el  interior  de  esta  tienda,  estudian 
do  el  papel  de  Mejía  de  «Don  Juan  Tenorio»;  SEÑOR  ROSENDO, 
sentado  á  la  puerta  de  la  tienda  de  la  izquierda,  estará  leyendo  «El 
Correo  Español»,  y  REMIGIO,  en  el  interior  de  esta  tienda,  estudia  el 
papel  de  Don  Juan  de  la  misma  obra;  PEPITA,  dentro,  cuando  se 

indique 

música 

EnC.  (a  media  voz.) 

Márchate  ya,  Antonio, 
que  nos  ve  mi  padre. 
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A  NT. 
Enc. 
Ant. 
Mar  . 
Ant. 


Mar  . 


Eras 


Ros. 


Rlm  . 


Deog. 


Adiós,  hasta  luego. 

Adiós,  que  no  tardes. 

¿Tardar?  Vamos,  calla. 

(No  está  poco  tonto...) 

Vendré  en  automóvil 
pa  llegar  más  pronto. 

(Se  despide  de  Encarna  y  vase.  Esta  se  retira  del 
balcón.) 

(Avanzando  hacia  el  centro  de  la  escena.) 

¡Maldita  sea  el  gallol 
Esto  es  pa  rabiar. 

¿Qué  tiene  ese  hombre  (por  Antonio.) 
de  particular? 

Y  na,  que  le  quiere,  (por  Encarna.) 
que  la  ha  hecho  tilín... 

Un  día  aquí  se  arma 
la  de  San  Quintín,  (vase.) 


(Que  habla  con  acento  andaluz.) 

«Porque  le  dejó  su  novio,  (Leyendo.) 
esta  mañana  á  las  nueve 
se  ha  suisidado  una  joven.»  (Deja  de  leer.) 
¡Qué  tontas  son  las  mujeres! 

(Continúa  leyendo.) 


(Hablando  con  acento  asturiano.  Leyendo.) 

«Por  disgustos  amorosos 
se  suicidó  aver  Juan  López 
disparándose  dos  tiros.» 

(Vuelve  el  periódico.) 

¡Qué  tontos  que  son  los  hombres! 


(Con  acento  gallego  marcadamente  pronunciado.) 

¡Vaya  un  Tinorio 
que  voy  á  hacer! 

Aquí  un  aplauso 
he  de  tener. 


(Encarna,  dentro,  canta  la  copla  que  va  á  continua¬ 
ción.  Fiasquito,  en  cuanto  óyela  voz  de  su  hija,  deja 
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la  lectura  del  periódico,  y  con  malos  modos,  impone 
silencio  á  Rosendo.  Sigue  embelesado  el  canto  de  En¬ 
carna,  como  igualmente  Deogracias,  que  á  su  vez,  in¬ 
terrumpe  el  estudio  de  su  papel.) 

EnC.  (Cantando  dentro.) 

Soy  morena  y  gitana  he  nasío, 
y  gitanos  mi  pare  y  mi  mare, 
y  mis  ojos  también  son  gitanos 
y  gitanos  mi  cara  y  mi  talle. 

Como  soy  toa  gitana, 
quien  pretenda  mi  querer, 
por  la  buena  ó  por  la  mala 
gitano  tiene  que  ser. 

Deog.  ¡Olé! 

Eras.  ¡Viva  mi  niña! 

¡mu  bien,  presiosa! 

¿Ha  oído  OSté,  vesillO?  (a  Rosendo.) 

ROS.  (Con  desdén.) 

¡Valiente  cosa! 

(Se  oye  cantar  dentro  á  Pepita,  y  Rosendo  y  Remigio 
repiten  el  juego  indicado  anteriormente.) 

PeP.  (Cantando.) 

Soy  de  Bravia ,  soy  de  Bravia 
y  mi  madre  una  praviana , 
y  por  eso  en  mí  no  cabe 
ninguna  partida  mala. 

(Rosendo  y  Remigio  jalean  y  aplauden.) 


ESCENA  II 

FRASQUITO,  DEOGRACIAS,  ROSENDO  y  REMIGIO  en  la  forma 

indicada  en  la  escena  primera 


Hablado 

Ros  Eso,  eso  es  cantar. 

Eras.  (con  mucho  desprecio.)  ¿Eso?...  ¡Valiente  cosa! 

Ros.  ¿Valiente  cosa?... 

Eras.  Y  tanto. 

Ros  (Bruscamente.)  Rueño,  no  tengo  ganas  de  con-. 

versación.  (Cambia  la  silla  y  se  vuelve  de  espaldas  ) 
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Fras. 
Rem  . 


Ros. 

Rem. 

Ros. 


Rem. 


Ros. 

Deog 


Fras 

Deog 


rn 

r  RAS. 


Rem. 


Deog. 


Rem. 


(Haciendo  el  mismo  juego.)  Ni  yo  tampoco.  (Pausa.) 
(Estudiando  su  papel.) 

Nápules,  ricu  vergel 
de  amor ,  de  placer  emporiu, 
vió  en  mi  segunda  cartel: 

« Aquí  está  Don  Juan  Tinoriu 
y  nu  hay  hombre  para,  él .» 

¿Qué  tai  va  eso,  Remigio? 

Viento  en  popa,  señor  Rusendu. 

A  ver  si  te  aplicas;  no  digan  luego  que  lo 
ha  hecho  mucho  mejor  que  tú  el  chico  de 
ahí  enfrente. 

¿Quién?,..  ¿Ese?...  ¿Ese?...  Vamus,  señur  Ru¬ 
sendu,  que  se  le  quite  á  usté  esu  de  la  ca¬ 
beza.  Yo  le  demostraré  á  ese  que  aquí  está 
don  Juan  Tinoriu  y  no  hay  hombre  para  él. 

(Con  entonación  dramática  muy  cómica.) 

Muy  bien,  sí  señor.  Y  que  rabie  el  señor 
Frasquito,  (pausa.) 

Salté  á  Francia.  \Buenpaís\ 

Y  como  en  « Ñapóles »  vos 
pase  un  cartel  en  París 
diciendo:  Aquí  hay  un  don  Luis 
que  vale  lo  menos  dos. 

(Señalando  con  dos  dedos.) 

Así,  enseñándole  bien  los  déos;  y  se  los  me¬ 
tes  por  los  ojos  pa  que  vea...  pa  (pie  vea  que 
eso  va  por  él  y  por  el  bestia  e  su  amo. 

Ni  que  decir  tiene.  Aunque  no  sea  más  que 
por  vengarme,  ya  que  ha  metió  cizaña  en  la 
Sociedá  pa  que  le  repartieran  el  don  Juan. 
Pero  no  me  importa.  ¿Usté  cree  que  no  se 
me  achica  en  cuanto  yo  salga? 

Hombre,  si  creyera  lo  contrario,  ahora  mis¬ 
mo  le  echaba  de  mi  casa,  (pequeña  pausa.) 

Del  mismu  modu  arregladas 
mis  cuentas  traigu  en  el  míu: 
en  dus  líneas  separadas 
las  muertos  en  desafía 
y  las  mujeres  burladas. 

Cantad. 

(Rápidamente  y  coincidiendo  con  Remigio.) 

Contad. 


Veintitrés. 


Deog. 


Rem  . 
Deog. 
Fras. 
Deog 


Fras. 
Rem  . 
Ros? 

Rem  . 


ROSENDO 

Fras. 

Ros. 
Fras  . 

Ros. 

Fras. 
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Son  los  muertos.  A  ver  vos. 

\Por  la  cruz  de  San  Andrésl 
Aquí  sumo  treinta  y  dos. 

Son  lus  muertas. 

A/atar  es.  (Pequeña  pausa.) 
Oye,  niño,  ¿has  subió  garbansos  de  la  cueva? 
Ay,  no  señor;  voy  ahora  mismo.  («Arrancán¬ 
dose»  de  pronto  con  entonación  dramática.) 

El  que  Mere  por  detrás 
y  se  humilla  en  la  ocasión , 
es  tan  vil  como  el  ladrón... 

(Transición  cómica.) 

Voy  á  por  los  garbanzos,  (vaso.) 

Sí,  sí,  listo. 

Ea,  basta  por  hoy.  Mañana  será  oíru  día. 
(Levantándose.)  Sí,  sí,  y  á  ver  si  vas  preparan¬ 
do  el  pedido  de  doña  Rosario. 

Es  verdá,  tenéis  razón.  Y  á  fe  que  lu  había 
ulvidauu  ya.  (vase  ) 

ESCENA  III 

FRASQUITO,  cada  uno  á  la  puerta  de  su  estableci¬ 
miento 

(Estornudando.)  ¡Atcílis!  (Rosendo  le  mira  y  no  le 
dice  nada.)  (,Que  tío  más  grosero!)  Gracias. 

(Al  sacar  el  pañuelo  del  bolsillo  se  le  caen  al  suelo 
cinco  céntimos,  y  al  ir  á  cogerlos  observa  que  le  mira 
Rosendo  con  aire  malicioso.)  (Pues  110  los  COJO.) 
(Esto  es  por  achicarme.  Pues  ahora  verás 

tú.)  (Repite  el  mismo  juego,  dejando  caer  al  suelo 
quince  céntimos.) 

(Sí,  ¿eh?  PüS  verás.)  (Saca  del  bolsillo  un  puñado 
de  calderilla,  que  arroja  á  la  calle.)  Pa  Cuando 
pase  un  probe. 

Eso  digo  yo.  (Métese  cada  uno  en  su  tienda.  Pausa 
breve.  Sale  Frasquito  y  se  pone  á  buscar  los  cuartos, 
dando  la  espalda  a  la  tienda  de  Rosendo,  por  donde 
sale  éste,  que  hace  lo  propio  que  aquél,  sin  verse  nin¬ 
guno  de  los  dos.  Se  vuelven  á  un  tiempo  y  se  ven 
echándose  á  reir.) 

Ya  desía  yo... 


Ros. 

Fras. 

Ros. 

Fras. 

Ros. 

Fras. 

Ros. 

Fras. 


Ros. 

Fras  . 

Ros 
Fras  . 

Ros 

Fras. 

Ros. 

Fras. 


Ros. 

Fras. 

Ros. 


F 


RAS. 
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Ya  me  chocaba  á  mí. . 

Yo  he  salió  solamente  pa  verle  á  osté  po¬ 
niéndose  en  ridículo  buscando  los  cuartos. 
A  eso  he  salido  yo. 

Y  á  cogé  los  cuartos.  Si  ya  sabemos  lo  que 
es  nesesiá. 

¿Yo? 

Sí,  hombre,  sí;  si  no  le  basta  á  osté  tóo  er 
dinero  que  gana  pa  mej unges  pa  su  hija. 

¿Pa  mi  hija?  Envidia. 

Eso  es  lo  que  á  usté  le  sobra;  que  dende  que 
me  he  establesío,  anda  su  tienda  de  osté  de 
mal  en  peó. 

Claro;  como  que  tié  que  tomar  vez  la  parro¬ 
quia  pa  entrar  en  su  casa. 

A  veses,  y  como  además  economiso  porque 
mi  hija  no  se  pone  porquerías  en  la  cara... 
¿Eh? 

Eso.  Y  como  ademá  no  se  dedica  ar  masa¬ 
je,  que  es  un  deporte  mu  caro... 

¿Masaje?  ¿Y  qué  es  eso? 

Pregúnteselo  osté  á  su  hija,  que  se  lo  da 
tóos  los  días  en  la  narí. 

(Cada  vez  con  más  extrañeza.)  ¿A  mi  hija?  ¿Ma¬ 
saje?...  ¿en  la  nariz? 

¡Si,  hombre,  sí;  porque  no  me  querrá  osté 
desí  que  la  narí  de  su  hija  de  osté  é  de  car¬ 
ne  é  presona. 

(Creciendo  su  extrañeza.)  ¿No?  ¿Pues  de  qué  Car¬ 
ne  es? 

De  ternera. 

¡Jesús!  ¡Jesús!  Hasta  donde  lleva  la  envidia. 
¡Hasta  á  la  calumnia!  (vase  por  su  tienda.) 
Chúpate  esa,  SO  envidiso.  (Mutis  por  su  tienda.) 


ESCENA  IV 


MARIANO;  en  seguida,  detrás  del  balcón,  ENCARNA,  que  no  se  aso¬ 
ma  hasta  que  lo  marque  el  diálogo;  después,  PEPITA,  en  el  balcón 

de  la  casa  de  la  izquierda 


Mar. 


(Que  sale  y  se  mira  el  traje  y  las  botas.)  Todavía  PO 

están  muy  malas;  me  paece  que  puen  tirar. 
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Pep. 


Mar  . 
Pep. 

Enc. 

Pep. 

Enc. 

Mar. 
Pep. 
Mar  . 
Pep. 

Mar  . 

Enc. 

Pep. 

Mar  . 
Enc. 

Pep. 

Enc. 
Mar  . 

Enc. 

Pep. 

Enc. 
Pep. 
Enc. 
Mar  . 


Dinero  no  llevo  mucho  en  el  bolsillo;  pero, 
en  cambio,  tengo  mucho  gancho  pa  las  mu¬ 
jeres.  Conque  váyase  el  dinero  por  el  gancho. 

(Saliendo  al  balcón  de  la  casa  de  la  izquierda.)  ¿Pero 

ese  tipo,  á  quién  estará  rondando?  ¿Será  á  la 
interesante  de  la  vecina,  que  paece  que  tie¬ 
ne  los  novios  por  contrata?  fse  pone  á  regar  los 
tiestos,  dejando  caer  bastante  cantidad  de  agua  sobre 
Mariano.) 

¡Pero,  señora!...  ¿Qué  está  usté  haciendo? 
(Asomándose  y  con  un  dejo  de  sorna.)  Ay,  Usté  dis¬ 
pense,  joven. 

(Saliendo  al  balcón  y  encarándose  con  Pepita.)  ¡Hija, 

qué  barbandá! 

Pero,  ¿te  he  mojao  á  tí  también? 

¿A  mí?...  Ha  sido  al  señor,  que  le  han  caído 
unas  gotas. 

¡Maldita  sea!  Pues  me  ha  puesto  bueno. 

No  se  apure  usté,  pollo.  Es...  agua. 

¿Sí?  ¿Y  ha  sido  con  intención? 

(con  sorna.)  Ay,  no,  señor,  ha  sido  con...  la 
regadera,  (sigue  regando.) 

(Algo  picado.)  Hombre,  se  pué  usté  venir  enci¬ 
ma  con  guasa. 

Lo  que  es  algunas  después  que  hacen  las  co¬ 
sas  se  quedan  tan  frescas. 

Cuestión  de  temperamento.  (A  Mariano  con  sor¬ 
na  )  ¿Verdá,  usté? 

Oiga  usté... 

Déjela  usté,  joven;  ¿á  qué  se  va  usté  á  com- 
protneter? 

Hija,  d  ispensa.  No  sabía  que  era  cosa  tuya 
este.,,  caballero. 

¿Mía?...  Pero  si  á  mí  no  me  gusta  el  pescao. 
(Volviéndose  hacia  Encarna.)  ¿Es...  de  veras, 
princesa? 

De  veras...  señor  duque. 

Pues  entonces,  ¿por  qué  te  acaloras  tanto  si 
este  señor  no  te  precisa? 

Miá  que  tiés  malicia. 

Miá  que  es  feo  el  señor. 

¿Sí?  Pues...  (Haciendo  un  mohín  desdeñoso.) 

(Na  y*que  se  me  disputan.  Si  tengo  yo  un 
gancho...) 
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Hftúsica 


Pep. 

Tú  siempre  tan  presumida, 
tú  siempre  tan  fantasiosa; 
no  he  visto  en  toda  mi  vida 
muchacha  más  vanidosa. 

Enc  . 

Si  yo  tengo  fantasía 
y  si  tengo  presunción, 
has  de  saber,  alma  mía, 
que  no  me  falta  razón. 

Pep. 

¡Jesús,  qué  tonta! 

¡Jesús,  qué  necia! 

¡Eche  usté  humos! 

¡Qué  atrocidá! 

Enc, 

Oye,  Pepita, 
no  te  sulfures; 

¿eso  es  envidia 
ó  caridá? 

Pe?. 

(Hablado.) 

¿Envidia?... 

(cantado.) 

¿Por  qué  he  de  tenerte  envidia 
cuando  tú  de  sobra  sabes 
que  tengo  lo  que  tú  tienes 

V  valgo  lo  que  tú  vales? 

Y  pa  camelar  á  un  hombre 
no  te  tengo  que  envidiar; 
si  algunos  que  yo  desprecio 
los  sueles  tú  aprovechar. 

Enc. 

¿Qué  estas  hablando?* 

¿Qué  estás  diciendo? 

Si  no  mirara... 

Pep. 

¿Qué  vas  á  hacer? 

Enc. 

Como  me  busques 
vas  á  encontrarme. 

Pep. 

Yo  no  te  busco, 
ya  te  encontré. 

Enc. 

¿Sí? 

Pep. 

¿Qué?... 

Mar. 

(Va  á  ser  graciosa 
la  conclusión. 

Estas  se  pegan 
desde  el  balcón.) 

(Se  dirige  á  Pepita.  Hablado.)  ¡Cállese  Usté  ya, 
señora! 

Pep.  ¡Vaya  usté  de  ahí! 

Mar.  (a  Encama.)  No  la  haga  usté  caso,  joven. 

Enc.  ¡Ande  usté  y  que  lo  cuelguen! 

Mar.  Bueno...  bueno...  (Pero  que  se  pegan  por  mí.) 

EiSTC.  (Cantado.) 

Si  yo  hiciera  caso 
de  tus  pretensiones, 
sería  ocuparme 
demasiao  de  tí; 
pero,  sin  embargo, 
te  diré  una  cosa: 

y  es  que  tú  si  te  colocas  á  mi  lao, 
pues  te  quedas  á  una  altura  tanto  así. 

Pep.  (  Con  ironía.) 

¡Me  has  matan!  ¡Ay  de  mí! 

Ya  sabes,  Encarna, 
que  en  estas  cuestiones 
yo  nunca  me  pico 
ni  tengo  por  qué; 
pero,  sin  embargo, 
te  diré  otra  cosa: 

y  es  que  á  gracia,  á  simpatía  y  á  hermosura 
ni  te  envidio  ni  jamás  te  envidiaré. 

Mar.  (En  medio  de  los  dos  balcones.  Hablado.)  ¿Pero 

qué  va  á  ser  esto? 

L*s  dos  ¡A  usté  qué  le  importa! 


Las  dos 

Como  ella  se  empeñe 
agriar  la  cuestión, 
lo  que  es  por  mi  parte 
no  diré  que  no, 
pues  estoy  muy  harta 
de  seguir  así, 
y  de  esta  chiquita 
ya  estoy  hasta  aquí. 


Mariano 

Como  ellas  se  empeñen 
agriar  la  cuestión, 
ya  las  estoy  viendo 
pegarse  á  las  dos; 
y  si  se  perdiera 
algún  bofetón, 
hasta  es  muy  posible 
me  lo  encuentre  yo. 


Hablado 


Pep. 


¿Conque  envidia  yo?  ¿Y  de  qué,  si  pué  sa¬ 
berse? 
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Enc. 

Pep. 

Enc. 

Pep. 

Enc, 


Pep. 

Enc. 

Pep. 


Enc. 

Pep. 


DICHOS 


Jac. 


Pues  de  tóo  lo  que  á  tí  te  falta  y  á  mí  me 
sobra. 

Pué  que  sea  tu  hermosura. 

Puede. 

O  tus  andares. 

Es...  posible.  Como  ahora  han  dao  en  el  ba¬ 
rrio  en  decir  que  si  tengo  muy  grandes  los 
ojos  y  una  cara  que  asusta  de  bonita,  y  un 
gancho  pa  los  hombres,  que  me  los  traigo 
de  calle,  y  que  tengo  siempre  en  la  esquina 
un  tipo  pa  que  me  distraiga...  un  digamos... 
(Señalando  á  Mariano.)  Y  tú,  siempre  que  pue¬ 
des,  procuras  espantarme  la  caza,  pa  ver  si 
rae  quedo  pa  vestir  santos,  asomándote  al 
balcón  y  presentándoles  el  físico,  que  paece 
el  del  coco,  pues  me  he  dicho:  La  Pepa  me 
tié  envidia. 

Por  los  varones. 

Y  por  lo  otro. 

¿Por  qué?  ¿No  valgo  lo  que  tú  vales?  ¿No 
me  sobra  á  mí  también  simpatía  y  gracia 
pa  quitarte,  si  se  me  pone  aquí,  encima  las 
narices,  todas  las  proporciones  envidiables 
que  te  salen  á  cada  paso,  pa  luego  despre¬ 
ciarlos  y  mandártelos  á  tí  pa  que  aprove¬ 
ches  mis  sobras?  (Pausa  muy  corta.)  ¿Qué  tú 
eres  rubia?  Pues  yo  soy  morena.  ¿Qué  eres 
alta?  Bueno,  ¿y  qué?  También  yo  lo  soy. 
¡Quiál  Soy  yo  más,  y  más  bonita. 

¿Tú  más  bonita?  No  quieres.  Si  lo  dice  todo 
el  mundo:  «La  Encarna  será  bonita;  pero  la 
Pepa...  á  la  Pepa  no  la  llega  ni  á  la  ¿suela 
del  zapato.»  (Siguen  discutiendo.) 

ESCENA  V 


JA  COBO.  Este  personaje  es  jorobado.  Sale  por  la  tienda 
de  la  izquierda 


(Como  siempre;  discutiendo 
las  muy  tontas,  las  muy  necias 
sobre  cuál  es  más  bonita, 
no  sobre  cuál  es  más  buena. 
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Pep. 


Enc. 


Mar. 
Ja  c  • 


Pep. 

Enc. 


Pep. 

Enc. 

Pep. 

Enc. 

Jac. 


Enc. 

Pep. 

Jac. 


Pep. 

Jac. 


Mar. 


(Se  oye  reir  á  Encarna  y  á  Pepita.) 

¡Se  ríen!  ¿Será  de  mí?) 

(continuando  la  discusión.) 

Y  si  tú  quieres,  se  prueba. 

( Reparando  en  Jacobo.) 

Hombre,  aquí  que  está  Jacobo 
vamos  á  ver  él  qué  piensa. 

(Después  de  mirarlo  de  arriba  á  abajo  ) 

¿Este?  Qué  entiende... 

Es  verdá, 

¡qué  entiendo  yo  de  belleza! 

Cierto;  ¡yo  qué  he  de  entender!... 

De  eso  usté  ú  otro  cualquiera. 

(Ríen  los  tres  Transición.) 

Pero  no;  también  yo  siento 
la  hermosura.  A  mí  me  cuesta 
muchas  lágrimas  sentirla, 
aunque  usté  no  lo  comprenda. 

Tiene  razón,  es  verdá. 

No  le  hagas  caso  (Por  Mariano.) 

y  contesta: 

¿quién  de  las  dos  es  más  guapa? 

Vamos,  dilo  con  franqueza. 

¿Esa  ó  vo?  Di. 

¿Quién? 

¿Quién? 

(Después  de  una  pausa  en  que  mira  á  las  dos,  y  seña, 
lando  á  Encarna.  )  Tú. 

¿Lo  ves?  (Orgullosa  ) 

(Con  disgusto.) 

Mentira...  ¡so  fea! 

(Con  sinceridad.) 

¿Mentira?  No,  no  es  mentira. 

Tú  eres  guapa  y  eres  buena  (a  Pepita.) 
como  la  Virgen  del  Carmen... 

¡Ay!  Gracias,  hijo. 

(señalando  á  Encarna.  )  Pero  esta 
es  más  bonita  que  tú, 
más  bonita,  no  te  ofendas. 

(Echándoselas  de  gracioso.) 

¿Quién  es  este  defensor  (a  Encama.) 
que  tiene  usté  de  reserva, 
que  paece  un  perro  de  lanas 
mal  esquilao,  diga,  prenda? 


2 
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JAC,  (Reprimiéndose.) 

Soy  Jacobo  el  jorobao, 
un  bicho...  lo  que  usté  quiera. 

De  él  se  burlan  las  mujeres, 
de  él  los  hombres  se  guasean... 

ENC.  (a  Mariano.) 

Hombre,  no  le  insulte  usté. 

Jac.  ¿Insult's?...  ¿Delante  de  ella 

me  echas  en  cara,  [granuja! 
como  si  no  lo  supiera, 
el  defecto  que  me  mata 
de  ira,  de  rabia  y  de  pena?  .. 

Mar.  (¡(Jamará  con  el  gachó! 

¡Viene  con  gana  de  gresca!) 

Me  marcho  por  no  pegar1  e; 

(i)irígese  á  Encarna  ) 

sería  una  acción  muy  fea. 

(Vase  despacio  por  el  fondo  derecha.) 

JaC.  (Con  furia  creciente.) 

Escucha,  ven,  no  te  vayas, 

¡granuja!  ¡ladrón!  espera. 

Verás  que,  aunque  jorobao, 
tengo  mi  sangre  en  las  venas. 

(Rápidamente  entra  en  la  tienda  de  la  izquierda  y  se 
apodera  de  un  cuchillo,  sujetándole  Rosendo  que  sale 
en  aquel  memento.) 

ESCENA  VI 

ENCARNA,  PEPITA,  JACOBO,  ROSENDO  y  FRASQUITO 

Ros.  ¿Qué  vas  á  hacer? 

Jac.  Déjeme  usté...  A  partir  el  corazón  á  un 

hombre. 

Ros.  ¡Quita  de  ahí!  Esto  se  queda  pa  partir  el 

queso  na  más.  (Sale  Frasquito  por  su  tienda.) 
Eras.  (A  Encarna.)  ¿Qué  pasa  aqui?  (Rosendo  indica  á 

Jacobo  que  se  vaya.  Este  obedece.) 

Enc.  Lo  de  siempre;  que  la  Pepa...  (Rosendo  sale  á 

la  calle.) 

Eras.  (interrumpiendo.)  ¡Ohist!  TÚ,  adentro.  (Encarna 

entra  cerrando  el  balcón.) 

Ros.  (a  Pepita.)  Y  esto,  ¿qué  es? 


1? 


Pep. 

Ros. 

Fras 


El  SEÑOR 


Fras. 

Ros. 


Fras 

Ros. 


Fras. 

Ros. 

Fras. 

Ros. 

Fras. 

Ros. 

Fras 

Ros. 

Fras. 

Ros. 

Fras 

Ros. 

Fras 

Ros. 

Fías. 

Ros. 


\ 


Lo  de  siempre,  papá;  que  la  Encarna... 
¡Silencio!  ¡  TÚ,  á  casa!  (Se  entra  Pepita.)  Esto 
son  cosas  de  hombres. 

Me  alegro  que  haya  osté  coinsidío  conmigo. 

(Pausa.) 


ESCENA  Vil 

ROSENDO  y  el  SEÑOR  FRASQUITO.  Luego  PEPITA 
por  el  establecimiento  de  la  izquierda 

Bueno;  ¿y  qué? 

(con  cierta  calma.)  Yo  me  Casé,  y  á  los  pOCOS 
meses  abrí  esta  tienda;  (señala  la  suya  )  luego 
usté  se  casó  y  abrió  usté  otra,  esa  de  en¬ 
frente. 

Bueno,  ¿y  qué? 

Más  tarde,  mi  pobrecita  mujer  se  murió  y 
me  quedé  viudo;  más  tarde  su  pobrecita 
mujer  también  se  murió,  y  usté,  por  no  ser 
menos  que  yo,  se  quedó  viudo  también.  ¿Lo 
ve  usté?  Envidia. 

¿Envidia?...  O-té  á  mí,  señó,  osté  á  mí.  Yo 
tengo  una  casa  más  mejó  que  la  de  osté... 
Mentira;  es  mejor  la  mía. 

Si  hasta  los  cristales  de  mis  balcones  son 
esmerilaos. 

(Eso  es  verdá;  y  caros.)  (con  convicción.) 

Yo  tengo  una  parroquia  má  mejó  que  la 
de  osté. 

Mentira;  es  mejor  la  mía. 

Y  tengo  sinco  mir  duros  en  er  Banco. 

Y  yo  tengo  diez  mil. 

Pero  los  míos  son  mejores  que  los  de  osté. 

¡Hombrel...  (En  el  colmo  del  asombro.) 

Y  además  tengo  una  hija. 

Yo  tengo  otra. 

Sí,  pero  la  mía  e  má  bonita,  mucho  má  bo¬ 
nita  que  la  suya. 

¿Ve  usté?  Con  eso  sí  que  ya  no  paso. 

(Con  desprecio.)  [Su  niña!...  ¡Con  unos  ojos!... 
¡una  naríl... 

¡Y  dale  con  la  nariz!...  (Tomando  de  repente  una 
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Fras. 
Ros. 
Fras  . 

Ros. 

Pep. 

Ros. 


Fras. 

Res. 

Fras. 

Ros. 

Fras 


Ros . 

Fras. 

Ros. 


Ros. 

Pep. 

Ros. 


Pep. 


determinación.)  ¡Pepa!  (Llamándola.)  Baja  Un  DQO- 
mento. 

¿Pa  qué  la  llama  osté? 

Va  usté  á  verlo. 

Bueno,  déjeme  osté  á  mí  de  músicas,  (va 

hacia  su  tienda.) 

Que  no  se  vaya  usté.  Si  mi  hija  no  le  va 
á  hacer  nada. 

(saliendo.)  ¿Qué  quieres,  papá? 

Ven  aquí,  (a  Frasquito.)  ¿Qué  tiene  usté  que 
decir  de  esta  nariz?  ¿Y  de  esta  boca?  ¿Y  de 
estos  ojazos,  que  son  los  de  su  madre,  que 
gloria  haya?  ¿Y  de  este  piececito?...  Ensé¬ 
ñale  el  pie,  hija.  (Ella  se  resiste.)  Enséñaselo. 
No  tengas  miedo,  que  está  aquí  tu  padre. 
(Pepita  levanta  un  poco  la  falda.)  ¡Eh!...  ¡Qué  pie- 
cecito!  ¡E^te  piececito  es  de  su  padre! 

No  se  Cae,  no.  (Aludiendo  al  pie  de  Pepita.) 

¿Y  de  esta  pierna  tan?...  Enséñale  la... 

A  ver... 

(Dándole  un  manotazo,  j  Narices.  Lo  demás  está 
al  nivel  de  lo  que  ha  visto  usté. 

No,  pues  lo  que  he  visto  se  le  ve  á  cualquie¬ 
ra.  ¡Valiente  cosal  ¡Y  toavía  insistirá  osté  en 
desí  que  e  má  bonita  que  mi  Encarnal 
(Transición  )  Mañana  mismo  me  mudo. 

Deje  usté  las  señas. 

(Con  indignación  y  extrañeza.)  ¿\  O?  ¿Pa  qué? 

Pa  no  pasar  ni  por  la  calle.  (Frasquito  hace  una 
mueca  de  desprecio  y  vase  por  su  tienda.) 


ESCENA  VIII 

ROSENDO,  PEPITA  y  JACOBO.  Al  final  ENCARNA 

¡Sinvergonzón!  ¡Envidioso! 

Papá,  no  des  esos  gritos. 

Es  verdá;  tengamos  calma. 

Me  las  pagará  ese  tío. 

Y  ahora,  dime,  ¿qué  ha  pasao 
antes? 

Si  ya  te  lo  he  dicho; 
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lo  eterno,  lo  de  costumbre: 
que  Encarna  y  yo  discutimos. . 

Ros.  ¿Sobre  quién  era  mas  guapa? 

Si  eso  no  hay  que  discutirlo. 

(Con  convicción.) 

Pep.  En  esto  salió  Jacobo, 

y  entonces  ella  le  hizo 
que  diera  su  parecer... 

Ros.  Y  el  chico  dijo... 

Pep.  Pues  dijo 

que  yo  era  más  fea. 

Ros.  ¡Tú! 

¡Más  fea!...  (Llamándole.)  ¡Jacobo!  ¡Chico! 

JaC.  (En  la  puerta  del  comercio  de  la  izquierda  ) 

¿Llamaba  usté? 

Ros.  Sí,  señor. 

Jac.  (  Avanzando.) 

¿Qué  sucede? 

Ros.  Ven...  ¡mal  hijo! 

pues  como  á  un  hijo  te  quise 
y  como  tal  te  he  tenido. 

Jac.  Pero... 

Ros.  No  bajes  los  ojos, 

mírame  como  te  miro 
y  di,  di  al  señor  Rosendo 
todo  lo  que  antes  has  dicho. 

Levante  usté  esa  cabeza, 
no  invente  usté,  que  adivino 
que  estás  tramando  una  historia, 
porque  listo  SÍ  eres  listo.  (Pausa  muy  corta.) 
¿De  modo  que  ésta  (por  Pepa.) 

es  más  fea 

que  la  chica  del  Frasquito? 

¿De  modo  que  así  me  pagas 
mis  cuidados,  mi  cariño, 
todo  lo  que  he  hecho  por  tí 
desde  que  muy  pequeñito 
te  quedaste  sin  tus  padres, 
sin  más  amparo  que  el  mío... 

Pep.  (interrumpiendo  y  aparte  á  Rosendo  ) 

Padre... 

Ros.  ¿Qué? 

Pep.  (Aludiendo  á  Jacobo.) 

Que  está  llorando. 


Ros  /Llorando,  llorando  has  dicho? 

(Transición.) 

De  j  a;  es  el  remordimiento, 
que  no  pué  estar  escondido. 

(Alio,  á  Jacobo.) 

Yo  te  recogí  en  mi  casa, 
te  eduqué,  te  di  principios. 

Ln  mí  no  has  tenido  un  amo, 
sólo  has  tenido  un  padrino; 
en  esta  no  has  visto  tú 
á  la  señorita,  has  visto 
á  la  hermana  que  comparte 
su  pan  v  su  amor  contigo; 
en  esta,  á  quien  hoy  rebajas 
en  público  y... 

Jac.  ¡Padrino!... 

Ros  Calla,  n-o  me  des  tal  nombre, 

pues  en  tí  no  quiero  oirlo. 

Vete  donde  no  te  vea, 
vete,  ¡desagradecido! 

Jac.  ¡ Desagradecido,  no, 

tso  no,  eso  no,  padrino! 

Me  hé  si  usté  me  lo  manda; 
obedezco  y  me  resigno. 

(Medio  mutis  hacia  el  fondo.) 

Pep.  (a  Rosendo,  con  sentimiento  ) 

¡Que  se  va! 

Ros.  ¡Sí,  que  se  val 

Pep.  (Sin  poderse  contener.) 

¡Pero,  Jacobo!... 

Ros.  (ídem.)  ¡Pero,  hijo!... 

J  AC  .  (Volviéndose  y  con  gran  arranque.  Se  coloca  en  media 

de  los  dos.) 

¡Ay,  padrino,  si  la  quiero, 
si  la  quiero  con  delirio! 

Pep.  (Preguntando  con  ansia.) 

¿Que  la  quieres?  ¿A  quién,  di? 

¿A  Encarna? 

Jac.  Si. 

Ros.  ¡Jesucristo! 

(Encarna  se  asoma  al  balcón  y  escucha  con  curio¬ 
sidad.) 

Si  se  burlará  de  tí 
como  lo  sepa,  hijo  mío. 
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J  AC  • 

Pef. 

Jac. 

Ros. 

Enc. 


Hace  lo  que  todo  el  mundo, 
lo  sé;  mas  este  es  mi  sino. 

(Después  de  una  pequeña  pausa.) 

O  no;  puede  que  te  quiera. 

(Con  ansia  y  estrañeza.) 

¿Que  me  quiera? 

(Asombrado.)  ¿Eh? 

(intrigada,  queriendo  adivinar.) 

¿Qué  ha  dicho? 


( Cuadro  y) 


IKUTACEÓNI 


CUADRO  SEGUNDO 


Telón  corto  representando  el  comedor  ó  cualquiera  otra  habitación 
de  la  casa  del  señor  Rosendo.  Al  fondo  derecha,  un  balcón  abierto 


ESCENA  PRIMERA 


REMIGIO,  ensayando  su  papel  y  haciendo  ridiculos  ademanes;  en 
seguida  el  SEÑOR  ROSENDO  por  la  derecha 


Rem.  ¡ Llamé  al  cíela  y  na  me  oyó\ ... 

¡Señor  Rusendu!  (Llamándole.  Pausa.)  Y  nu  me 
oyó. 

Y  pues  sus  puertas  me  cierra, 
de  mis  pasus  en  la  tierra 
responda  el  cülu,  yu  no. 

¡Señor  Rusenduu!... 

Ros.  (Dentro.)  Ya  voy,  hombre,  ya  voy.  (sale.) 

Rem.  Señor  Rusendu,  que  ya  me  lu  sé. 

Ros  Chico,  dispensa.  Ale  olvidé  del  Tenorio  con 

estos  líos. 

Rem.  ¿Quié  usté  que  ensayemus  un  pocu? 

Ros.  Hombre,  sí,  que  mañana  es  la  función  y  me 

interesa  que  dejes  el  pabellón  bien  puesto. 
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Rem. 


Ros. 


Rem. 


Música 

Para  ser  un  Tenorio  que  arrebate 
se  necesita, 

lo  primero,  tener  buena  figura, 
y  después,  guita. 

Si  es  figura  elegante  yu  la  tengu, 
como  usté  vé. 

Deme,  señor  Rusendu,  cinco  duros 
y  todu  lu  tendré. 


Pon  atención, 
mucha  atención, 

que  me  vas  á  ensayar  lo  importante 
que  tiene  la  función. 

Y  como  te  equivoques 
te  doy  un  coscorrón 
por  melón. 

Yo  robu  á  doña  Inés  en  un  momenlu 
sin  que  se  entere  nadie  del  conventu, 
y  la  llevu,  del  todu  enamorada, 
á  una  chalé  que  tengu  preparada; 
la  voy  diciendu  cun  dulzura  y  tinu 
mil  palabras  de  amor  pur  el  caminu, 
y  una  vez  en  la  quinta,  y  libres  ya, 
pues  tiru  á  duña  Inés  en  un  sufá. 

Y  entonces  la  recitu 
con  muchu  retintín 
estus  versus  famosus 
que  le  voy  á  decir: 

(Hablado.) 

«¿Nu  es  verdad,  ángel  de  amor, 
que  en  esta  apartada  urilla 

(Declamando  cómica  y  ridiculamente.) 

más  pura  la  luna  brilla 
y  se  respira  mejor?... 

¿Y  ese  encendidu  rubor, 
que  en  tu  semblante  nu  había, 
nu  es  verdad,  gacela  mía, 
que  están  respiran du  amor?...» 
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Ros.  ¡Qué  bonito,  qué  precioso! 

Vas  á  estar  pero  muy  bien. 

En  tí  ha  soñado  Zorrilla 
pa  escribir  ese  papel. 

Rem.  Debu  sacar  la  barba  muy  currida, 

pa  que  se  turben  todas  en  seguida, 
y  aprender  á  enturnar  así  lus  ojus, 
purque  esu  á  las  mujeres  las  da  enojus. 
Ros.  Especialmente  y,  sobre  todo,  encarga 

que  la  espada  que  saques  sea  muy  larga. 
Rem.  Ya  lu  sé,  pues  nun  debu  de  olvidar 

que  tengu  á  mucha  gente  que  matar. 

Descuide  usté, 
que  todu  así  lu  liaré, 
y  al  punto  sus  consejus 
lus  seguiré. 

Ros.  Sin  discusión 

tendrás  una  ovación, 
y  te  echarán  palomas 
y  salchichón. 

Hablado 

Ros.  Muy  bien,  muy  bien.  Y  la  ropa,  ¿te  la  han 

traído? 

Rem.  Sí,  señor.  Vamus  á  verla. 

ROS.  VamOS.  (Mutis  los  dos  por  la  izquierda.) 


ESCENA  II 

JACOBO  y  en  seguida  PEPITA  por  la  derecha.  Jacobo  sale  pensativo, 
y  maquinalmente  se  dirige  hacia  el  balcón  y  allí  se  ruieda  parado 
simulando  que  mira  al  balcón  de  la  ENCARNA.  Al  final  de  la  escena 
REMIGIO  y  ROSENDO  en  la  forma  indicada  en  el  dialogo.  Pequeña 

pausa 

PeP.  (Que  sale  y  se  fija  en  Jacobo.) 

¡Jacobo!  (.Este  no  oye.)  Pero...  ¡Jacobo!. . 
Hombre,  no  seas  tan  terco. 
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Jac  . 


Pep. 
Jac  . 
Pep. 
Jac  . 

Pep. 

Jac. 
Pep  . 


Jac. 


Pep. 

Jac. 


Pero  ¿cómo  he  de  decirte 
que  ese  no  pué  ser  el  medio 
cíe  que  logres  que  la  Encarna 
corresponda  á  tus  deseos 
que  así  no  sacaras  ná, 
que  así  perderás  el  tiempo? 

Si  lo  sé,  si  dices  bien; 
pero  ¿qué  quieres?  no  puedo. 

Sin  saber  por  qué,  lo  mismo 
que  hoja  que  la  lleva  el  viento, 
entró  aquí,  (Señalando  ¿  la  habitación  ) 
y  sin  darme  cuenta, 

VOy  allá,  (Señalando  al  balcón.) 

y  allá  me  quedo 
mirando  á  ver  si  se  asoma, 
mirando  á  ver  si  la  veo. 

Si  me  hicieras  caso... 

¿Qué? 

Vencerías. 

No  lo  creo. 

¿Es  posible  que  me  quiera? 

Pero,  tonto,  no  ha  de  serlo. 

¿Es  una  diosa  la  Encarna? 

Pa  mí,  sí. 

Ni  mucho  menos. 

¡Bonita!... 

(Con  desdén  y  mirando  hacia  donde  vive  Encarna.) 

Sí  que  lo  es, 

más... 

(¿Quién  puede  negar  eso?)  (pausa.) 
¿Pero  dices  que  la  Encarna 
me  querrá? 

Te  lo  prometo. 

¡Ay,  si  acertaras,  Pepita!... 

Si  pudiera  tinos  momentos 
hablarla,  verla  de  cerca, 
decirla  lo  que  yo  siento; 
decirla:  «Cye,  escucha,  Encarna, 
un  instante,  te  lo  ruego. 

Mírame  así  sin  burlarte: 

(Mirando  con  mucha  pasión  á  Pepita.) 

ya  ves  que  bien  poco  es  eso. 

Si  supieras  lo  que  sufro 
por  tí,  lo  que  yo  padezco, 


¿verdá  que  me  mirarías 
de  otro  modo?  Sí,  no  puedo 
creer  que  tú  haces  el  daño 
sólo  por  gusto  de  hacerlo. 

Mira,  todos  me  deprecian 

porque  dicen  que  soy  feo, 

por  eso,  por  eso  sólo; 

pues  yo  á  todos  los  desprecio,  (con  rabia.) 

Y  si  hasta  yo  de  mí  mismo, 

viéndome  así  me  avergüenzo, 

¿sabes,  Encarna,  por  qué? 

¿-abes  por  qué?  Porque  temo 

que  tú  pienses  igualmente 

que  ese  mundo  que  aborrezco,  ^ 

que  mira  sólo  á  la  cara 

sin  ver  lo  que  hay  aquí  dentro. 

(señalando  al  corazón.) 

No,  Encarna,  no,  así  no  pienses; 
desprec  ia  al  mundo,  desprécialo. 
ha  cara  podrá  ser  mala: 
el  corazón  es  muy  bueno. > 

(Pausa  muy  corta.  Sollozando  con  amargura  ) 

¿Verda,  Pepa,  que  es  verdá, 
que  es  un  castigo  dM  cielo 
ser  tan  horrible  por  fuera 
y  tan  distinto  por  dentro?  (Transición.) 
¡Eh!  ¿Por  qué  lloras? 

Phf.  ¿Porqué? 

Lloro  porque  te  comprendo 
y  como  tú  sufres,  sufro, 
y  como  tú  sientes,  siento. 

Me  explico  ahora  lo  que  tú 
habrás  pasao  en  silencio 
viendo  cómo  esa  mujer, 
que  tié  el  corazón  muy  negro, 
correspondía  á  tn  cariño 
con  desaires,  con  desprecios. 

Pues  bien;  la  Encarna  te  oirá, 
á  pesar  de  tóos  sus  méritos. 

E\  que  quiere  como  tú, 
quien  tiene  esos  sentimientos, 
á  que  una  mujer  le  quiera 
tiene  perfecto  derecho. 

Jac  .  Tú  eres  muy  buena  también. 
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Pep.  Sí,  pero  eres  tú  más  bueno. 

(Pausa.  Jacobo  mira  por  el  balcón  y  figura  que  ve  á  la 
Encarna.) 

Jac.  ¡Ella! ..  ¿La  hablo? 

Pep.  Sí,  háblaía 

Enc.  (  Dentro.) 

¡Jacobo! 

JaC.  (Con  ansia.) 

¡Encarna!... 

(Esta  suelta  una  estrepitosa  carcajada.) 

¡Qué  es  esto!... 

Rem.  (Saliendo  por  la  izquierda  vestido  de  la  siguiente  ma¬ 
nera:  con  birrete,  calzas  y  botas  del  traje  típico  de 

don  Juan  Tenorio  y  la  blusa  remangada  hasta  la  cin¬ 
tura.) 

¿Oruf  De  cien  doblas  pasa. 

(Mostrando  una  bolsa,  que  contiene  piezas  de  cobre.) 
Turnad...  (sigue  accionando  cómicamente.) 

Ros.  (Que  sale  por  el  mismo  lado  y  dirigiéndose  hacía  el 

grupo  que  forman  Pepita  y  Jacobo.) 

¿Qué? 

Jac.  Señor  Rosendo. 

¡Se  ha  reído  de  mí! 

Ros  ¡De  tí! 

¡Esa  harpía,  ese  esperpento! 

(Aludiendo  á  Encarna.) 

Rem.  Turnad,  pues. 

(Alargando  la  mano  con  la  bolsa  y  tropezando  con 
Rosendo,  el  cual  se  apodera  de  ella  maquinalmente  y 
arioja  con  violencia  por  el  balcón,  yendo  á  dar  en  el 
de  Encarna,  oyéndose  dentro  gran  estrépito  de  crista¬ 
les  rotos.) 

•Adiós  vidriera! 

(Llevándose  las  manos  á  la  cabeza.) 

¡Contra,  buena  la  hemos  hecho! 

Jac.  ¡Qué  daño  me  hace  su  risa! 

(Refiriéndose  á  Encarna.) 

Pep.  ¡Deja!...  ¡Pué  que  llore  luego!...  (cuadro  y 


MUTACIÓN 


CUADRO  TERCERO 


La  misma  decoración  del  cuadro  primero,  con  la  sola  excepción  de 
que  la  tienda  del  lado  derecho  aparece  recién  pintada.  Empieza  a 
anochecer,  cuidándose  de  que  á  medida  que  avance  la  acción, 
figure  que  ya  cerrando  la  noche. 


ESCENA  PRIMERA 


En  el  comercio  de  la  derecha.  SKÑOR  FRASQUITO,  DEOGBACIAS 
y  VECINAS  1.a  y  2.a;  en  el  de  la  izquierda,  REMIGIO  (l) 


V  EC.  1.a 
Vec.  2.a 
Deog  . 
Vec.  1.a 

Fras. 
Vec.  2.a 
Fras. 
Vec.  2.a 


Fras. 
Vec.  1.a 
V  ec.  2.a 
Fras. 


Vec.  1.a 
Fras. 


Deog  . 
Fras. 


Pero,  ¿nos  despachas  ú  qué? 

Vamos,  hombre... 

Ya,  ya  voy.  No  me  atragantéis. 

(a  Frasquito.)  Y  su  hija  de  usté,  ¿cuándo  se 
casa? 

No  la  corre  prisa. 

Pero  si  ha  regañao  con  el  novio. 

No  sé  na. 

Y  ahora  se  ha  puesto  en  relaciones  con  Ja- 
cobo. 

¡Mentira! 


¡Mentiral  ¿Pero  os  habéis  creío  que  la  hija 
de  Frasquito  se  peina  pa  semejante  niño? 
Pues  eso  se  dice. 

Pero,  hombre,  ¿en  qué  cabesa  cabe  que  la 
mujé  má  bonita  der  barrio...  (Elias  murmuran.) 
que  la  mujé  má  bonita  der  barrio,  no  os 
quepa  duda,  haga  cara  al  hombre  má  feo 
der  mundo? 

No  haga  usté  caso,  señor  Frasquito.  Es  la 
maledicencia. 

No,  SOU  COSaS  de  ahí.  (Señalando  á  la  otra  tienda.) 


(l)  Si  las  condiciones  del  escenario  lo  exigieran,  al  levantarse  el 
telón  de  cuadro  pueden  hallarse  Frasquito  y  las  vecinas  á  la  puerta 
de  la  tienda,  entrándose  en  el  momento  oportuno  y  según  se  puede 
ver  por  el  diálogo. 


é 


Ve c.  2  « 
Vec.  1.a 


Fras. 

Deog. 

Fras. 


Deog. 


Ros. 

Rem. 

Ros 

Rem 

Ros 


Rem. 

Ros. 

Rem. 


Ros. 
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La  envidia,  Deogracias,  la  envidia.  ¿No  ves 
que  les  hemos  achicao  por  toas  partes? 
Hasta  tú  en  er  Mejía. 

Sí  que  estuvo  bien. 

Lo  que  parecía  es  que  tenías  tirria  al  don 
Juan.  ¡Qué  golpe  le  dió  con  la  espadal  (a 

Frasquito  ) 

Como  que  le  dió  un  metió  en  el  costao  que 
á  poco  no  le  deja  caé. 

Le  di  con  toas  mis  ganas. 

No  sabes  tú  lo  que  yo  disfruté  entonses. 
Cuando  er  público  se  puso  de  pie  gritando1 
«¡Bien,  bien  por  er  Mejía,  que  pué  ar  Teno¬ 
rio!»  Y  tóos  desían:  «E  la  primera  vé  que 
le  ha  susedío  eso  á  don  Juan.» 

Toma,  ya  ve  usté.  Como  que  cuando  tenía 
que  morirme  no  me  tiré  al  suelo  por  no 
darle  gusto.  Y  á  él  tóo  se  le  volvía  decir: 
«Tírate,  animal,  tírate.»  «Sí,  pa  que  me  pi¬ 
sotees  la  Cabeza»,  decía  yo.  (siguen  hablando  ó 
entran  en  la  tienda.  Véase  la  nota  anterior.) 


•  ESCENA  II 

DICHOS  y  ROSENDO,  por  su  tienda 
¡Animal!  (l)ando  un  cogotazo  ¿Remigio.) 

¡Señor  Rusendu!... 

A  callar. 

Perú,  señor  Rusendu,  desde  que  hice  el  Ti- 
noriu  nun  me  puede  usté  ver. 
Naturalmente;  como  que  nos  has  puesto  en 
ridículo,  y  has  dejao  que  ese  bruto  de  Deo¬ 
gracias  quede  encima  de  tí. 

Bien  que  me  ha  dolidu. 

Ya  lo  vi  Te  dió  con  toas  sus  fuerzas. 

¿Y  qué  ibayu  á  hacer,  si  ni  siquiera  se  dejó 
dar  la  estocá?  Nun  ve  usté  que  se  cegó  y 
empezó  á  dar  palus  piír  todas  partes. 

Así  dice  ese  andaluz  del  diablo  que  le  tengo 
envidia.  ¡No  se  la  he  de  tener!  Aunque  no 
fuera  más  que  por  el  dependiente,  que  es 
Una  joya.  (Mirando  á  la  tienda  de  enfrente.)  ¿Eh? 

Mira,  la  tienda  llena  de  gente. 
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Rem. 

Ros. 


Rem. 

Ros. 

Rem 

Ros. 

Rem. 

Ros 


Fras. 


Vec.  2.a 


¿Y  qué  culpa  tenga  yo? 

Si  supieras  tratar  á  lá  parroquia  como  es 
debido...  ¡Y  que  le  han  pintao  mal  la  porta¬ 
da!...  ¡Maldita  sea!...  Si  tiene  más  suerte  e=e 
ladrón...  (Breve  pausa.)  ¿Sabes  tú  quién  le  ha 
pintao  la  tienda? 

El  Jusé. 

Mañana  mismo  la  pintamos  nosotros,  y  va¬ 
mos  á  ver  quién  sabe  hacer  mejor  las  cosas. 
Sí,  sí;  comu  si  no.  ¿Nun  ve  usté  que  el  .lusé 
pretende  á  la  Encarna?  Y,  claro,  pa  con¬ 
graciarse  con  el  señor  Frasquito,  ha  dadu 
de  gratis  la  segunda  mano  de  frescu. 

¿Y  qué?  Está  ena;norao  de  ese  esperpento, 
porque  no  conoce  á  mi  Pepa. 

Si  se  dice  por  ahí  que  su  hija  se  casa  cun 
.Jacobu,  porque  nun  le  quiere  la  Encarna. 
¿Quién  dice  eso?  ¿Ese  ladrón?  (Por  Frasquito. j 
¿Ese  sinvergüenza?...  Yo  y  ese  hombre  aca 
barrios  muy  mal.  ¡\li  hij  i  aprovechando  las 
sobras  de  esa  perifollera!  No  faltaba  más. 
Con  quien  se  casará  Jac'bo  es  con  ia  Encar¬ 
na;  sí,  cun  la  Encarna,  que  cuando  vea  que 
se  queda  pa  vestir  santos,  se  agarrará  á  lo 
primero  que  encuentre.  Y  lo  primero  que 
encuentre  verás  tú  cómo  es  Jacobo.  (Entran 

en  el  comercio  de  la  izquierda  ) 

Eigo  que  mentira...  Y  basta  ya.  El  día  que 
vea  alguna  á  mi  hija  con  ese  desdichao,  des¬ 
pacho  á  too  el  mundo  gratis. 

Es  claro;  ni  que  estuviera  loca,  (sale  a  la  calle 

con  la  Vecina  3.a) 


ESCIENA  III 


DICHOS,  ESCARNA,  JACOBO  y  PEPITA  según  se  indica.  Jacobo  y 

Encarna  vienen  hablando 


Ros. 


Música 

ÍQue  esta  á  la  puerta  de  su  tienda  y  ve  juntos  á  En¬ 
carna  y  á  Jacobo.) 

(Con  la  Encarna.  Claro  está.)  'Se  mete ) 
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Vecinas 

Enc. 

Eras 

Jac. 

Pep. 

Eras. 


¡Juntos  la  Encarna  y  Jacobo! 

¡Ja,  ja,  ja! 

(Mirando  á  la  tienda  de  Frasquito.  Vanse  fondo  de¬ 
recha  ) 

Hasta  luego. 

(Despidiéndose  de  Jacobo.  Entra  en  la  tienda  de  la 
derecha  y  dice  á  Frasquito:) 

Buenas  tardes,  (vase.) 

(Saliendo  á  la  puerta.) 

¿Qué  será? 

(Pepita  aparece  en  la  puerta  de  la  tienda  del  lado  iz¬ 
quierdo.) 

(l  legándose  á  Pepita  y  abrazándola.) 

¡Ay,  Pepa,  que  ya  me  quiere! 

(¡Dios  mío!  ¿*Será  verdá?) 

(Vanse  Pepita  y  Jacobo.) 

(Reparando  en  los  dos.) 

(Con  la  Pepa.  Claro  está.) 


ESCENA  IV 

ROSENDO  y  FRASQUITO.  Luego  REMIGIO.  Al  final  MARIANO  y 

DEOGRACIAS 


Fras. 

Ros. 

Fras 

Ros. 

Eras. 

Ros. 

Fras 

Ros. 


(Saliendo  á  la  calle,  como  igualmente  Rosendo.) 

Que  sea  enhorabuena... 

¿A  mí?  No  sé... 

Que  sea  enhorabuena... 

Hombre,  eso  á  usté. 

¿De  qué? 

Que  está  usté  muy  contento 
ya  se  le  vé. 

Hombre,  el  que  debe  estarlo, 
pues  usté. 

¿Por  qué? 


Eras. 

Ros. 

Eras. 

Ros. 

Fras. 


Señor  Rosendo... 
Señor  Frasquito... 
No  sé  á  qué  viene 
decir  que  no. 
Señor  Frasquito... 
Señor  Rosendo... 
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Ros 

Pues  igualmente 

Fras. 

Ros. 

Fras. 

le  digo  yo. 

¿A.  mí? 

A  usté. 

Pues  nada  sé. 

Ros. 

Fras. 

Ros. 

Fras. 

Ya  qué  satisfecho... 

Ya  qué  descansado... 

Se  habrá  osté  sentío... 

Se  habrá  usté  quedado... 

Ya  encontró  osté  un  yerno, 
tras  mucho  corré... 

Ros. 

Si  el  que  lo  ha  encontrado 
no  soy  yo,  es  usté. 

Fras. 

Ros. 

Los  DOS 

Osté. 

[Jsté. 

Pues  nada  sé. 

Hablado 

P  RAS. 

Ros. 

Fras. 

(Pausa.  Los  dos,  a  cierta  distancia,  se  quedan  miran¬ 
do.  De  pronto  Frasquito  se  va  hacia  Rosendo  como 
para  hablarle;  pero  se  arrepiente  y  le  dice:) 

Ná. 

Pero...  ¿qué?... 

Que  le  haga  buen  provecho,  (se  dirige  hacia  su 

Ros. 

tienda.  Rosendo  hace  lo  mismo  en  dirección  á  la  suya. 
De  repente,  se  vuelve  y  llama  á  Frasquito.) 

Oiga  U¡-té.  (Frasquito  se  vuelve  á  escucharle.  Rosen¬ 
do  le  va  á  hablar;  pero,  arrepintiéndose  le  dice;) 

Fras. 

Ros. 

Bueno,  va  va  usté  con  Dios. 

Pero  reviente  osté... 

Con  SU  pan  se  lo  coma.  (Mutis  Frasquito  por  su 
tienda.)  Acércame  el  sombrero,  Remigio,  (a 

la  puerta  del  cemercio  del  lado  izquierdo.— Sale  Ma¬ 
riano,  que  hace  señas  á  Deogracias  para  que  se  acer¬ 
que.  Este  sale  á  la  puerta  de  la  tienda  derecha  y  cam¬ 
bia  unas  palabras  con  Mariano.— Remigio  entrega  á 
Rosendo  el  sombrero,  recogiendo  la  gorra  que  antes 
llevaba  puesta  aquél.)  Si  alguien  pregunta  di 

3 
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que  he  ido  á  buscar  á  un  pintor,  aunque 
sea  á  Murillo.  (v  ase.) 

Rem.  Está  bien,  (se  queda  mirando  con  curiosidad  á  Ma 

riano  y  á  Deogracias.) 

ESCENA  V 

REMIGIO,  DEOGR  ACIAS  y  MARIANO.  Después  ENCARNA 

DEOG  ,  (cogiendo  una  carta  que  le  da  Mariano. j  ¿Na  más? 

Mar.  y  que  haga  ei  favor  de  asomarse,  si  merezco 

contestación. 

DEOG.  (Con  intención,  esperando  una  propina.)  ¿Na  más? 

Mae  .  Na  más...  ¡Ah!  Toma.  (Le  da  una  peseta.) 

DEOG.  (¡Ah,  vamos!...)  (Desaparece.) 

Rem.  (¡Rediez!  ¡Una  peseta!  Todus  tienen  más 

suerte  que  yo.  Perú  esa  peseta  se  la  gasta  en 
árnica  comu  me  llamu  Remigiu.  ¡Le  tengu 
Unas  ganas!...  (Entra  en  la  tienda.  Encarna  se  aso¬ 
ma  al  balcón.) 

Mar.  ¿Qué?... 

Enc.  ¡Ay,  por  Dios!  No  soy  tan  caprichosa.  Tenga 

usté  y  muchas  gracias.  (Echándole  la  carta.) 

Mar.  ¿Me  desprecia  usté? 

Enc.  No  estoy  pa  dar  explicaciones. 

Mar.  Pues  que  Dios  le  conserve  á  usté  tan  her¬ 
mosa. 

Enc.  Y  á  usté  tan  feo.  (Desaparece.) 

Mar.  (Mirando  hacia  el  íondo  izquierda.)  ¡RediÓs!  ¡El 

novio!  ¡Y  que  se  la  lleve  por  prendas  ese 

tipo!...  Es  pa  morirse  de  rabia,  (vase  fondo  de¬ 
recha.) 


ESCENA  VI 

ANTONIO  y  á  poco,  ENCARNA.  Aquel  por  el  fondo  izquierda,  se 
pone  á  mirar  al  balcón  de  la  casa  de  la  derecha  y  silba 

Ant.  En  Seguida  sale.  (Pasea.  Después  de  una  pequeña 

pausa  mira  de  nuevo  al  balcón  y  vuelve  á  silbar.)  Ya 
está  ahí.  (Repite  el  mismo  juego,  silbando  con  más 
fuerza.)  ¡Camará!  ¿Se  habrá  dormido?  (silba 
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con  todas  sus  fuerzas,  acabando  por  lanzar  silbidos 
muy  apagados.)  Na,  que  me  voy  á  quedar  sin 
resuello.  (Encarna  abre  el  balcón.)  \atTiOS,  gra¬ 

cias  á  Dios. 

Enc.  ¡Salgo  pa  decirte  que  no  podemos  hablar 

esta  noche. 

Ant,  (Con  extrañeza.)  ¿Cómo? 

Enc.  Tengo  la  voz  tomada  y  apenas  puedo  ha¬ 

blar. 

Ant.  Dí  ya  de  una  vez  que  te  ha  hecho  tilín  el 
no  sé  qué  de  ese  desastrao.  (señalando  ai  si¬ 
tio  por  donde  se  fué  Mariano.)  Pei’O  ¿qilé  tié  ese 

hombre  pa  que  te  interese?  Como  no  sean 
los  pingajos...  Contesta. 

Enc.  Ya  te  he  dicho  que...  tengo  la  voz  tomada. 

(Pausa  muy  breve.) 

Ant,  Que  te  alivies.  (Anda  unos  cuantos  pasos.) 

Enc.  Gracias,  (pausa  muy  corta.) 

Ant.  (volviéndose.)  Que  no  sea  nada.  (Anda  otro  poco.) 

Enc.  Gracias.  (Pequeña  pausa.) 

Ant.  (Sin  poderse  contener.)  ¡Que  te  Cuelguen! 

Enc.  Gracias. 

Ant.  (No,  si  el  tío  ese,  fachenda  sí  que  la  tiene.) 

ESCENA  Vil 

ENCARNA.  Pausa.  Mirando  al  balcón  de  Pepita 

¿Lo  estás  viendo,  so  envidiosa? 

¿Lo  estás  viendo,  so  antipática, 
cómo  ha  venido  conmigo 
cuando  á  mí  me  ha  dao  la  gana? 

Tié  la  Encarna  mucho  ángel, 

es  mucha  mujer  la  Encarna.  (Pausa  corta  ) 

Al  pronto,  no  comprendía, 
vamos,  yo  no  me  explicaba 
el  cambio  que  dió  Jacobo 
de  la  noche  á  la  mañana. 

Pero  cuando  ya  vi  claro 
que  lo  que  ella  deseaba 
era  que,  de  pronto,  él 
me  volviese  las  espaldas, 
pa  que  en  el  barrio  dijeran 
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que  por  ella  me  dejaba, 
sentí  una  cosa  aquí  dentro 
que  á  poco  muero  de  rabia. 

(Mirando  nuevamente  al  balcón  de  Pepita.) 

Pero  no;  quítate  moños. 

Ya  has  visto  que  no  hace  nada 

que  me  le  llevé  á  mi  lao 

más  dócil  que  un  perro  de  aguas. 

Y  cuando  al  barrio  le  conste 
que  él  se  muere  por  la  Encarna 
y  la  Encarna  no  le  quiere, 

(Recalcando  esto  mucho.) 

entonces  tú  te  le  guardas. 

Pero  ante',  ¡jamás!  No,  Pepa,  (con  resolución.) 

Dios  no  me  lo  tome  en  falta: 

si  pa  salir  con  la  mía 

preciso  es  que  me  casara 

con  él,  no  te  quepa  duda, 

Pepa,  con  él  me  casaba. 

¡Miá  tú  si  es  grande  el  capricho! 

¡Miá  tú  si  estoy  empeñada!  (pausa.) 

¡Pero  no  viene!  ¡No  viene! 

¡Tengo  una  envidia. .  una  rabia!... 

¡Y  eso  que  le  dije  antes 
que  en  seguida  me  asomaba! 

¡Y  me  hace  esperar!  ¡A.  mí!... 

¡  Dios  mío,  qué  cosas  pasan! 

¡¡Que  por  un  hombre  tan  feo 
espere  una  mujer  guapa!! 

(Se  mete  y  cierra  con  rabia  el  balcón.) 


ESCENA  VIII 

REMIGIO,  DEOGRACIAS,  FRASQUITO,  dentro.  ENCARNA,  JACOBO 
y  PEPITA,  según  lo  va  marcando  el  diálogo.  Remigio  sale  ai  dintel 
de  la  puerta  de  la  tienda  del  lado  izquierdo 

DEOG.  (En  el  comercio  de  la  derecha,  figurando  que  habla 

con  el  señor  Frasquito.) 

Señor  Frasquito,  hasta  luego. 

ErAS  (Dentro.) 

Adiós.  A  ver  si  no  tardas. 

Deog.  No,  señor;  vengo  en  seguida,  (cierra  y  vase.) 
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Rem. 


Jac. 

Pep. 
Jac. 
Pep. 
Jac  . 
Pep. 
Jac. 


encarna 


Enc. 


Jac. 

Enc. 

Jac. 


Enc. 


(¡Deugracias!...  Voy  pur  la  estaca. 

(se  mete  y  sale  en  seguida  con  un  garrote.) 

¡Iluy,  la  que  le  vuy  á  dar! 

¡De  esta  si  que  nun  te  escapas! 

(Vu.se  detrás  de  Remigio.  Encarna  vuelve  á  asomarse 
á  su  balcón.  Jacobo  y  Ptpita  salen  por  la  tienda  iz¬ 
quierda.) 

(Reparando  en  Encarna,  dice  á  Pepita.') 

¡Lila,  sí,  y  me  está  esperando! 

¿Ves  cómo  no  te  engañaba? 

¡Ay,  no  sé!... 

¿Dudas? 

Sí,  dudo. 

No  la  hagas  esperar,  anda. 

¡No  ves  tú  que  soy  tan  feo! 

¡No  ves  tú  que  ella  es  tan  guapa! 

(Pepita  vase  y  cierra  las  puertas  de  la  tienda.) 


ESCENA  IX 


JACOBO.  Al  final,  PEPITA.  La  luna  empieza  á  ilumi¬ 
nar  la  escena 


Vamcs,  hombre,  has  conseguido 
lo  que  nadie  se  creyera. 

¡Me  has  hecho  esperar!  Ya  ves 
que  es  la  cosa  un  poco  seria. 

Que  Encarna  espere  á  Jaccbo 
es  digno  que  en  las  plazuelas... 

¿Qué?...  (Avanzando  hacia  ella.) 

Lo  canten  toos  los  ciegos 
pa  qtie  tóo  el  mundo  lo  sepa. 

(Retrocediendo.) 

Encarna,  perdóname... 

es  verdá...  (Balbuceando.)  mas  considera 

que  estoy  loco...  yo  temía... 

Yo  dudaba... 

(¿Le  ves,  Pepa? 

¿Le  ves?  ¡Ya  le  tengo  aquí! 

¡Que  todo  el  mundo  le  vea!)  (Pausa  corta.) 
Pues,  hijo,  yo  te  he  citao, 
porque  es  hora  ya  que  sepas 
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toa  la  verdá...  Yo  lo  siento; 
pero  es  de  mujeres  serias 
desengañar  á  Ies  hombres 
cuando  los  hombres  se  ciegan 
y  creen... 

JaC.  (Con  indignación.) 

¿Pa  eso  me  has  llamao? 

¿Pa  eso  me  dices  que  venga?... 

¿De  modo  que  era  una  burla? 

Enc.  Es  que  no  entra  en  mi  cabeza 

que  un...  vamos,  que  un... 

•Jac.  (  \vanzando.)  Calla,  calla... 

ai  pienso  lo  que  tú  piensas. 

Yo  te  lo  diré,  verás, 

que  hablar  sí  sé,  no  te  creas. 

Te  asustas  que  un  jorobao, 
que  too  el  mundo  lo  desprecia, 
en  tí  pusiera  sus  ojos, 
su  cariño  en  tí  pusiera. 

Tiés  miedo,  miedo  y  envidia 
que,  al  fin,  consiga  la  Pepa 
con  sus  leales  consejos 
que  yo  á  mirarte  no  vuelva 
y  que  sepa  despreciarte 
igual  que  tú  me  desprecias. 

Tiés  orgullo — es  natural, 
es  orgullo  de  coqueta — 
que  se  diga  por  el  barrio 
que  traes  á  tóos  de  cabeza 
y  que  se  mueren  de  amores 
por  tí  hasta  las  mismas  piedras. 
Quieres  que  el  pobre  Jacobo 
sea  hoy  lo  que  antes  era 
y  lama,  como  los  perros, 
el  palo  conque  le  pegan, 
satisfecho  por  creer 
que  el  amo  manda  y  ordena. 

Quieres...  No  sé  lo  que  quieres; 
quieres,  si,  que  yo  te  quiera 
y  te  venere  y  adore 
como  á  la  Virgen;  que  crea 
que  tú  eres  Dics,  y  los  santos, 
y  los  cielos  y  la  tierra; 
que  seas  una  reliquia, 
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un  sol  que  sus  rayos  queman 
y  te  mire  á  igual  distancia 
que  están  de  mí  las  estrellas. 

(Pequeña  pausa.  Encarna  se  sonríe.) 

Te  ríes...  ¿Lo  ves?  Es  claro, 
como  que  es  lo  que  deseas. 

(Transición.  Avanzando  un  poco  más.) 

Pero,  ¿lo  quieres,  Encarna? 

Pues  si  lo  quieres  tú,  sea. 

(Con  mucha  pasión.) 

Si  yo  quiero  lo  que  quieres 
con  tal  de  que  tú  me  quieras. 

No  ves  que  yo,  pobre  loco, 
pondré  en  tí  mi  pasión  ciega 
y  serán  tus  dos  ojazos 
el  espejo  que  me  mienta 
diciéndome  que  no  soy 
lo  que  en  realidad  yo  sea. 

Yo  haré  que  vea  tu  alma 
lo  que  en  mi  cuerpo  se  encierra, 
y  que  las  almas  se  hablen, 
y  que  las  almas  se  entiendan,  (pequeña  Pausa.) 
¿Qué  dices?  (Avanzando  otro  poco.) 

Enc.  (Emocionada.)  ¡Sigue,  Jacobo. 

Jac.  Pues  que  mi  suerte  es  tan  negra, 

que  aunque  mi  cuerpo  es  así, 
como  el  alma  nunca  es  fea, 
de  tí  me  ha  hecho  enamorarme. 

Yo  no  soy,  Encarna,  es  ella; 

(  Avanzando.) 

óyeme,  cierra  los  ojos, 
no  me  mires,  no  me  veas... 
y  que  las  almas  se  hablen, 
y  que  las  almas  se  entiendan. 

Enc.  (Muy  conmovida.) 

Que  se  entiendan. 

Jac.  Sí,  bien  mío. 

YT  así,  muy  cerca... 

(Ha  ido  subiendo  poco  á  poco  al  balcón  hasta  encon¬ 
trarse  al  lado  de  Encarna  que,  sin  darse  cuenta,  le 
deja  hacer.  La  luna,  que  ha  ido  avanzando  hacia  la 
casa  de  la  derecha,  ilumina  el  grupo.) 

Enc.  Muy  cerca. 

(Pepita  abre  con  mucho  sigilo  la  puerta  de  la  tienda 
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izquierda  y  va  avanzando  hasta  colocarse  debajo  del 
balcón  de  Encarna.) 

¿Qué  haces? 

Jac.  ¿Qué  hago? 

(Aproximándose  á  ella.) 

En'c.  Quita,  loco. 

¿Y  si  te  ven? 

Jac.  Que  me  vean. 

(Aproximándose  más  y  queriendo  darla  un  beso.) 

Quiero  darle  libertad, 
porque  en  la  boca  me  quema. 

Pep.  (Sujetándole  y  obligando  á  Jacobo  á  que  descienda  á 

la  calle  ) 

¡Besarla,  nol  ¡Eso  no! 

¡Besarte  á  tí,  no  te  besa! 

(Encarándose  con  Encarna.) 

Enc.  ¡Oh,  hipócrita!  ¡Te  comprendo! 

Ahora  bajo.  Espera,  espera. 

(Desaparece.) 

Jac.  ¡Pero,  Pepa,  por  tu  madre, 

me  has  matao  pa  siempre,  Pepa! 

Pep.  ¡Besarla  tú!  ¡No,  jamás! 


ESCENA  ULTIMA 

DICHOS,  FRASQUITO  y  ROSENDO.  Al  final  REMIGIO 

y  DEOGRACIAS 


EnC.  (Saliendo  por  la  tienda  derecha  seguida  de  Frasquito.) 

Pero,  ¿qué  dices?  Tú  sueñas. 

¡A  mí  besarme  este  bicho! 

(Señalando  á  Jacobo.) 

¡Si  me  da  asco...  vergüenza1... 

(Con  mal  reprimida  cólera.) 

¡Si  me  da  horror  sólo  el  verle! 

Jac.  Encarna,  ¡maldita  seas! 

Pep.  Jacobo,  ven,  ven  aquí, 

(Llamándole  á  su  lado.) 

aquí,  que  yo  no  soy  esa. 

(Por  Encarna.  Jacobo  se  echa  en  brazos  de  Pepita.) 
Ros.  (Saliendo.) 

¿Qué  pasa?  ¿Qué  es  lo  que  ocurre? 
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FraS  (Señalando  á  Jacobo  y  á  Pepita.) 

Ya  lo  ve  osté  .. 

Ros.  ¡Pero,  Pepa!... 

PeP.  (Muy  ufana,  dirigiéndose  á  Encarna  ) 

Me  llevo  lo  que  no  quieres, 
cojo  lo  que  tú  desprecias. 

EnC.  (Aparte  á  Frasquito  ) 

¡Ay,  padre,  no  sé  qué  tengo! 

FrAS.  (Aparte  á  Encarna.) 

¿Y  qué  te  importa  á  tí,  nena? 

Si  e  tan  feo. . 

Rnc.  No,  no,  padre; 

engañan  las  apariencias. 

Ros.  (a  parte  á  Pepita.) 

Si  tú  le  quieres,  ¿qué  importa 
lo  que  digan  malas  lenguas? 

Fnc.  Padre,  me  muero  de  envidia. 

Fras  Lo  comprendo,  e  pa  tenerla. 

(Mirando  á  Jacobo.) 

Entiende  er  negosio  er  chico 
y  hará  prosperar  la  tienda. 

Ros.  ¿^ue  es  feo?  Pues  así  y  todo 

hay  muchas  que  lo  quisieran. 

Pep.  ¡No  hay  cuerpo  que  sea  feo 

si  tié  dentro  un  alma  buena! 

(Al  iniciar  el  mutis,  cada  cual  por  sus  respectivos  co¬ 
mercios,  se  oye  dentro  un  fuerte  estrépito  y  la  voz  de 
Deogracias,  que  sale  sin  gorra,  con  varios  arañazos  en 
la  cara,  desgreñado  y  con  un  gran  desgarrón  en  la 
blusa.  Viene  perseguido  por  Remigio,  el  cual  lo  alcan¬ 
za,  dándole  un  estacazo.) 

Rem.  ¡Dun  Juan  recubro  su  honor! 

¡Y  ahora  dun  Juan  ..  vos  desprecia! 

(Dirige  un  gesto  despectivo  á  Deogracias  y  pasa  á  unirse 
muy  orgulloso  á  Rosendo,  mientras  aquél,  cabizbajo  y 
dolorido,  se  une  al  señor  Frasquito. --Telón.) 


FIN  DE  LA  ZARZUELA 
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Precio:  SNA  pósete 


